
EL ESFUERZO DE CONSTRUCCIÓN PROVOCADO EN FRANCIA POR LA. 
LEY LOUCHEUR 

(co:-;TJNUACióN) 

(Me joras i11t,·od11cidas m la térnica de la Co11stmcci6n). 

Hemos dado a, conocer, en nwestros artículos anteriores, 
las principales disposiciones legislativas y reglamentarias 
dictadas recientemente en Francia para favorecer el des
arrollo de la construcción; pero tales disposiciones ten
drían una eficacia ITl!llY limitada si no fuesen acompañadas 
de mejoras introducidas, ya en .Jos prayectos, ya en la par. 
te técnica propiamente dicha. 

La necesidad de modernizar los procedimientos de la 
construcción de casas baratas y habitaciones de a lquiler me
dio, ha sido expuesta con anterioridad por la Comisión 
Técnica de .Ja Habitación, domiciliada en el Ministerio del 
Trabajo; y en su informe, recientemente publicado, dice 
que "la elección de los prooedimientos que han de seguirse 
para realizar los proyectos se inspirará siempre en la in
vestigación simul'tánea del mejor resultado práctico, del pre
cio más económico '/ del empl'eo en obra de un mínimo de 
mano de obra especializada". 

Es satisfactorio comprobar que los arquitectos de todos 
los países, de acuerdo sobre la necesidad de emplear mé
todos nuevos de construcción, se preocupan del' empleo eco
nómico de los materiales y de organizar et trabajo con el 
mínimo de mano de obra; proponiéndose el fin loable de 
reducir el coste de la construcción, a pesar de la carestía ele 
fas primeras materias y del' constante aumento de confort 
en las viviendas. 

Un examen ¡rápido de las innovaciones introducidas, o 
susceptibles de serlo, en la constr,ucción de casas baratas, 
conduce a dlasificar los principios que sirven de norma c·1 
las s iguientes categorías: 

r.0 Sustitución de los materiales cuya colocación en obra 
exige una larga preparación, .por otros¡ vaciados o hechos 
a molde, que ofrezcan garantía absofuta de aislamiento 
contra el ~río, el cafor y, sobre todo; fa hmnedad. 

2.
0 Uniformidad en la altura de pisos, que permite adop

tar el tipo único (standard) para las escal'eras, puertas y 
ventanas, tabiques, etc. Empleo de témpanos, destinados a 
revestir los muoros y completar sus fondones. 

3.º Organización dentífica y racional del trabajo, a fin 
de evitar las improvisaciones en obra, siempre costosas ; 
buscando, sobre todo, simples operaciones de montaje sus
ceptibles de ser ejecutadas ,por obre,ros diestros en el ma
nejo de aparatos sencillos, mediante un número pequeño 
de maniobras para su ajuste y remate. 

.Materiales.-Vn punto esencial, que no es inútil recor
dar aquí, es la preferencia que debe ciarse a los materia
les de la localidad trabajados por obreros locales, evitando 
a'SÍ el recargo debido a los transportes costosos y el em
pleo de una mano de obra poco diestra en er oficio. 

Muros.-Para los murns, suelos, cubiertas y revestimien
tos se emplearán materiales que garanticen a los ocupantes 
contra las variaciones atmosféricas, las emanaciones malsa
nas y los -ruidos desagradables. Para los muros, pueden 
emplearse con buen resultado bloques de dimensiones más 
o menos grandes, como silla.res. mampuestos, etc. ; pero las 
fábricas así obtenidas re$Ultan excesivamente gruesas y 
requieren un tiempo excesivo para' la mano de obra. 

Desde hace algimos años, lo mismo para fas fincas gran
des que para fas pequeñas casa'S individua,lrs. se t iende a 
construir P,rimero una osatura de hierro laminado o de 
hc rmigón armado. Los vanos que dejan entre sí los ele
mentos sustentantes. d" hier.ro u hormigón, se macizan des
pués con otros materialC'S que ya no jftlegan el papel de 
~11stentantes y que pueden ser ladrillos macizos o huecos u 
témpanos fabricados en el taller, y cuya colocación re-

quiere una mano de obra muy sencilla. En muchas v1v1en
das nuevas de Francfort. a. Main, se han utilizado para 
el macizo témpanos dr hormi~ón de piedra pómez, de 
'' ?O metros de espesor por r,50, metros de 5'llperficie. Sin 
llegar a estas dimensiones que, a pesar de la ligereza del 
material, necesitan el empleo de máquinas elevadoras, se 
pueden emplear ladrillos huecos de gran tamaño cuyo peso 
unita,rio no exceda ele una dec!'na de kilogramos. Los la
drillos huecos, además de su ligereza, ofrecen cualidades 
apreciabfes de insonoridad : he aquí la causa del empleo 
de pequeños ladrillos hi~ecos para revestimiento de los pies 
derechos ele hierro o cemento armado de las osaturas, qu.: 
desempeñan la misión de atenuar los ruidos. Aquel ma
terial Of'rmite, además, obtener efectos de aspecto bastante 
agradahfe. 

La Comisión permanente del material-patrón (sta11dard) 
ha propuesto la creación del' ladrillo de tamaño uniforme, 
fijando sus dimensiones en 22 X ro,5 X 6 centímetros. 

Por su parte, la Comisión técnica de la habitación se 
muestra partidaria de dicha uniformidad, ag.regando que 
las dimensiones de los perpi:,ños dehen ser tales que hagan 
posible su aparejo en las fábricas de ladrillo. Esto condu. 
ce a adoptar, para los perpiaños, dimensiones múltiples 
de las que tienen fos ladrillos-patrón (standard). 

Los ladrillos huecos pueden tener mayores dimensione~ 
que los macizos; e l tipo de 22 X Ir X 30 centímetros 
conduce a una mano de obra económica. Hay que tener en 
cuenta que para el ladrillo macizo de primera calidad se 
eií'ge una resistencia, a la compresión, de 200 kilogramos 
por centímetro cuadrado, mientras que los ladrillos hue
cos o perforados sólo deben resis tir, a la compresión, 50 
kilogramos por centímetro cuadrado. De aquí que el em
pleo de ladrillos huecos se reserve para las fábricas interio
res; o pa.ra fas exteriores, cuando la función de soportar 
las cargas se reserva a fa osatura metálica o de hormigón 
armado. 

Pueden ser los muros enteramente de hormigón, aunque 
.entonces hay que construir, en la parte inferior, un con
tramuro de ladrillo o de bloques de yeso que deje una cá
mara de 6 centímetros de espesor, a fin 'Cle obtener una pa
red interior entera.mente seca. 

Desgraciadamente, la construcción de este doble mt11ro 
aclmenta el coste de la obra. Por eso se ha recurrido a un 
procedimiento má'S f'C'"'"'mico. consistente en aplicar sobre 
la suflf'rficie interio.r del muro de hormigón témpanos rk 
materiales aisladores, tales como el Celotex, obtenido con 
fibras de caña de azúcar amalgamadas en grandes hojas. 
Para aplicar sobre los paramentos interiores estos témpd-
11os. nue t ienen I I milímetros de grueso, basta guarnecer 
con ellos las caras inferiores de los encofrados ·q,ue sirven 
para el hormigón armado, quedando después adheridas fuer
temente a éste sin necesidad de otra mano de ob,ra suple
mentaria, a condición de emolearlas limpias y bien mojadas. 

En terrenos húmedos pueden iempleaí'Se ladrillos de ar
cilla hien cocida, conglomerados de alquitrán y cemento, 
morrillos de granito o de piedra dura aue no sea hefadiza, 
siempr,e que se tome la precaución de formar un hormigón 
con dichos materiales y un mortero de cemento. Por el 
contrario, el empleo de las piedras blancas, ladrillo de 
escoria y ladrillo silíceo-cakáreo no es recomendable en 
terrenos húmedos, pues son mate¡riales que absorben el agua 
por contacto y por capilaridad. 

Los bloques o conglomerados, fabricados en moldes de 
30 X 20 X 40 cent/metros, por ejemplo, proporcionan un 
material de construcción cómodo y económico. Ellos dan 
inmediatamente la formai y el espe,sor del muro; y sólo de 



una manera limitada exigen ef empleo de obreros especia
) izados. 1 1 \ Ú 1 
· La mala reputación de ciertos conglomerados no debe ser 

motivo bastante para rechazarlos a priori. Los rnaterial'es 
moldeados además de la ,resistencia necesaria, deben reunir 
las condiciones siguientes: 

1.º A islamiento a la humedad exterior, al frío, al calor 
y al sonido. 

2. o Supresión de las condensaciones · interiores. 
3. u Ligereza. 
4.0 Imputrescibilidad. 
5.• Incombustibilidad. 
6.0 No ser heladizos. 
Será útil comprobar con al'gunos experimentos de lab::

ratoriq las propiedades establecidas mediante una fabrica
ción científica. 

Los materiales fabricados por este procedimiento perm · -
ten dosificar el conglomerado en .Ja proporción más conve
niente, según los diferentes usos. 

En ci~rtas regiones, tales como el Berry, los muros, de 
los sótanos y plantas bajas se fabrican de mampostería, y 
,a~ paredes de los pisos superiores de hormigones, a base 
ce los residuos de las canteras. 

Además de los materiales indicados, se empfean otros en 
acruellas regiones donde es posibl'e procurárselos con gastos 
ele transporte mo:lerados ; tales como las escorias ele las 
fábricas de cemento; los residuos de esquistos calcinados 
que en las proximidades de las hulleras forman verdaderas 
,montañas; los residuos de las canteras de piedra; la piedra 
iJÓmez de las orillas del Rhin, y otras piedras volcánicas 
ligeras que, tritura.das y mezcladas con arena húmeda y 
cemento, J;)roporcionan hormigones de un peso especí.fico 
aproximado mitad del corr,espondiente a los hormigones or
dinarios. 

Conviene tener presentes fas diversas clases de hormigo
nes celulares y los témpanos a base de amianto y cemento. 

Para que la lluvia no traspase los muros hay que re
vestirlos con ,enlucidos adecuados, o enfoscarlos por el ex
terior. En d imas húmedos, uno de los revestimientos más 
económicos es ef revoco a la t irolesa, compuesto ele gra
va, arena fina y cal hidráulica o cemento lento. 

Los enfoscados de yeso, expuestos a fa humedad o a 
los rigores del invierno, son de c0;rta duración porq•ue 
absorben el agua con avidez. También es poco recomen
dable el empleo de revocos de cal. Los de cemento son 
más resistentes y tienen menos avidez por el agva des·· 
pués de bien secos, sobre todo si se emplean mezclados 
con líquidos hi,drófugos bituminosos; pero conservan du
rante mucho tiempo su agua original, que es causa de las 
deformaciones debidas a la contracción. 

También pueden provenir las humedades de los resal
tos que tengan los muros exteriores, ¡ya provengan de !'os 
detalles arquitectónicos o de las juntas entre los diferen
tes materiales de las fábricas, que favorrcen la penetra
ción che! agua. P or este motivo, es preferible emplear mu
ros lisos en las viviendas ordinarias, suprimiendo las mol
luras o alisando las juntas. Cuando la fábrica va rejunta
da, se descarnarán las juntas para limpiarlas del mortero 
no adherido y se rellenarán d: spués con mqrtero más fino, 
a base de cal hidráulica o cemento. 

Tabiques.-Sc fabrican con lad,rillos macizos dt. ro .3 
centímetros de grueso, guarnecidos por ambas c;r,1s y c¿
ronados por un perfil de acero cuando tengan que se
portar techos. Para tabiques divisorios se utiliza,1 ladri
llos huecos, témpanos de yeso armado y otros i.émpanos 
de nnterias vegetales comµrimidas y amasadas con yeso, 
conglomerados de fibras de madera y productos magnési
cos. Los ladrillos de infiusorios han despertado la a1enció1: 
de los arquitectos y los contratistas. 

Las baldosas de yeso presentan en sus bordes una pe
queña garganta que fac ilita el acoplamie1J10 de caua dos 
consecutivas. También se fabrican baldosas de esrc rias y 
yeso, de 5 centímetros de espesor : después del guarnecido 
por ambas caras, cada uno de r5 miEmetros de espesor, 

se obtienen tabiques de 8 centímetros de grueso Y I <>7 
kilogramos por milímetro de peso. 

Suelos.-En fas regiones fo restales, dond~ es posibíe cons
truir suelos de ,madera económicos, es posible uniformar 
í .. s luces para lo~ d iferente; pisos, pa.rtioendo de :as longi
tudes comerciales ,k las madc·ras (múltiplüs de 0,33 metros). 

Respondiendo a esta idea, la Co!ll!isión técnica de la ha
bitación recomienda las dimensiones s iguientes para las ca
rreras y vigas de madera : 

Luces inferiores a 3 m.: 65 X 165 mm. (con una hilera 
de tirantillas de 31 X 23 mm. en el punto medio de fa luz. 

Luces de 3 a 4 m.: 65 X 180 mm. (con hilera de tiranti
llas de 31 X 23 mm., en íd.). 

Luces de 4 a. 5 m. : 76 X 230 mm. (con hilera de tiran
tillas de 34 X 23 mJ11J .. en íd.). 

Luces de 5 a 6 m.: 105 X z30 mm. (con una hil'era de 
tirantillas dle 34 X 23 mm., en íd.). 

Las viguetas de los suelos metálicos podrían ser unifor-
madas, con ar,reglo al cuadro ·siguiente: 

Luces inferiores ele 4,00 m. : perfil normaf de 120 mm. 
Luces de 4,00 m. a 4,8o m. : perfil normal de 160 mm. 
Luces de 4,80 m. a 6,oo m..: perfil normal de 160 mm. 
E l hormigón a rmado se utiliza también para los suelos. Su 

¡-.r·rmeabilid:d al soni<b n:, cfrece grandes b-:-onvenientes 
vara su er:-1¡;'eo en fas c4sas imtiv:dudes; pero en las casas 
colectiva.; ivy que co;-re¡~1: d icho cider.t::: por medio de 
émr,an0s aisladores. ¡¡tih iados como ·m::10 o fij os al techo. 

En ciertos tipos de suelo, el encofrado se reduce a vari
llas ,y planchas metálicas, que pueden ser utilizadas repeti
das veces; entre otros modelos, el suelo Christin se com

. ,pone de: 
1.0 Un sistema de vig,uetas armadas a base de hormi

gón, moMeadas en serie de antemano y colocadas, como 
las viguetas de acero, a distancias de 75 om. entre ejes. 

2.0 Una serie de tabl'eros que se colocan entre las vigue
tas, sostenidos por medio de planchas de fundición, que se 
mantienen horizonta!mente debajo de ellas mientras dura la 
ope.ración. Dichas planchas, a su vez, descansan sobre un 
sistema de varillas metálicas horizontales q¡ue pasan por 
orificios practicados en las s-~cciones transversales de las 
viguetas. Cuando el tablero ha fraguado, !>e quitan las va
rillas metálicas y la plancha de f.uudic ión ; y para formar 
el techo se recubre fa loseta por su cara inferior con un 
artesonado de yeso, sujeto a la prolongación de los alam
bres que arman las viguetas. 

'El suelo Gef (fig. 1.•), está compuesto de vigpetas 
ligeras, moldeadas de antemano y que forman la estruc
tura destinada a recibir el tablero de hormigón. Estas vi
guetas yuxta¡puestas dejan entre sí espacios huecos que se 

. . .... 
. . . ::: .· 

F I G. 1.•-SECCIÓN DE UN SUELO GEF. 

rellenan de hormigón, moldeado con un encofrado especial, 
par~ dar forma a las viguetas del piso. Sobre la parte s.u
penor se coloca una loseta armada, de 3 a 4 cm., forman
do cuerpo con fas viguetas. 

Los suelos Roger (fig. 2. º), de hormigón armado y pie
zas huecas de barro cocido, se const ruyen s,e.gún dos mo
dt.l'os : ·uno que necesita 1\111 encofrado parcial y otro que 

. F1G. 2."-5ECCI0NES DE SUELOS RocER. 



suprime todos los, apoyos. En este último caso las vigas de 
hormigón armado vienen fabricadas del taller. Las piezas 
de barro rellenan los intervalos entre las viguetas. Y el 
conjunto se reat.1bre con una capa de ho,rmigón. 

Otro tipo de suelo es el denominado H aller (fig. 3.ª), que 
se compone de viguetas I de hormigón armado, construidas 
en ra fábrica, de una altura que varía entre 14 y 20 cm. 

FIG. J.ª-SECCIÓN DE UN SUELO HALLER. 

A fin de alige rar estas vigas, se les practican taladros en 
e l alma. En fin, en fas extremidades de ras alas llevan unas 
e.anuras ct~e permiten acoplar varias entre sí. 

Todavía mencionaremos los suelos de hormigón armado 
sin encofrado, de la Sociedad de Cales y Cementos de Lan
guedoc (fig. 4.ª), que se componen de bloques huecos fo r
mados ,por dos piezas superpuestas de un metro de longitud, 
sin arma:r. Para reforzar el espacio V comprendido entre 
dos bloques conseC'Utivos se coloca 1una armadura metá-

FIG. 4.ª-SUELOS DE LA SOCIEDAD DE CALES y CEMENTO:; 

DEL L ANGUEDOG. 

lica ¡y se vie,rte hormigón, consiguiéndose por este pro
cedimiento un bloque monofítico. El encofrado se reduce a 
un sistema de tablas sostenidas por apoyos dispuestos de 
metro en metro, sobre los cuales se colocan suelos muy 
ligeros. 

Por último, el s,;elo llamado P. R. (Empresa Planche) (figu
ra 5.ª) presenta una capa de aire interior y no necesita ni 
apoyos ni encofrado. · 

Frc. 5.'-SECCIÓN DE UN SUELO SI STEMA PLANCHE. 

Solados y pavimentos.-Er solado más económico con-

siste en baldosas exagonales de 0,16 m. de lado y d~ 
0,018 m. de grueso. También se emplean baldosas cua
dradas de 0,14 m. de lado. Estas baldosas se asientan con 
mortero de cemento de 0,06 m. ele hormigón de grava o 
de escorias. 

Los baldosines cerámicos de gres son m1.:cho más costo
sos; pero pueden obten~rse baldosines de cemento por fuer
te presión y sin cocción, más ba,ratos y de colocación más 
fácil que los de gres. 

En F rancfort se han construido suelos con hormigones 
pobres v,ertidos for,mando tableros entre las vig,Jetas de 
hormigón más ligero c¡uc forman el p:so. En los dormito-

rios y cuartos de estar, el suelo de hormigón se recubre 
de linóleum. 

C11biertas. - Algunos arquitectos franceses demuestran 
preferencia por la cubierta plana, utilizada sobre todo por 
el Sr. Payret-Dortail, arquitecto de la ciudad-jardín de 
Plessis-Robinson, cerca de París. 

La cubierta indinada, además de s:.i ventaja económica, 

FIGURA 8.ª 

p~rece indicad~ . para acr~ellas regiones donde las prec1p1ta
c1ones atmosfericas alcanzan importancia. El Sr. Gilardoni 
ha_ comen~do a fabr icar, recientemente, unas tejas de ar-

cilla cocida llamadas Atherma (figs. 6.', 7.ª y 8.'), que se 

e;;; --- " -----~---\t:)Dtsi}gj 0~-t!J'----_ - ts·c--::--, 
-'--- ---- -'-'-----------__¡ 

FIGURA 6.ª 



colocan sobre pares distanciados 0,80 m. entre· ejes; sin en
fatado. 

En las localidades donde falte la arcilla . para fabricar te
jas y tampoco exista pizarra, se puede recurrir a la ·teja de 
cemento, que Bretaña fabrica y emplea en cantidades bas
tinte importantes. 

Para que · dichas tejas resulten utilizables no deben em
plearse poco tiempo después de haber sido fabricadas; .pues 
su resistencia, débil al principio, a,:unenta con el tiempo·,.y 
!'a acción de fa intemperie. 

Las terrazas se han empleado en la mayoría de las , casas 
de Francfort constnídas bajo la dirección del arqúitect'o 
señor May. En Francia, los Etablissements Saphic fabrican 
terrazas en las cuales se realiza la independencia de la capa 
impermeable y del elemento sustentante (fig. 8.ª). 'Dicha capa 
se subdivide en varios trozos, para reducir los efectos ele 
la contracción, restableciéndose la oontinuida<l del conjunto. 
por medio de una substancia 1>lástica e impermeable, que 
se introdiÚce en las juntas. La operación , se efectúa así: · Se 
extiende una ligera capa de arena sobre ' la forma, para im-

\ ' 
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LA CASA NAV'ARJ;?.A, po.r 1Le.ti•1cio Urabayett. 
De Arquitectura Popular. ,Ma<lrii;l, Espasa-Cal
pe. 8 pesetas. 

Como informaciáru de este volumen interesante 
reproducimos las palabr!ls que ha puesto ~1 fren
te D. S. Huici. Esperamos poder dar tn otro nú
mero algunos ele los preciosos clichés qt~e ilust.ran 
la ohra. 

· pedir $ , acll1erencia a las losetas; sobre la arena se viertr 
una capa de mortero de cemento P(\rtlaod artificial e·n 
proporción -de 500 kgs. por m•. Antes del fraguado se' trá
ian sobre esta c.¡.pa ~ cemento una serie de juntas forman
do cuadrados de I m. de lado, ,aproximadamente, y de todo 
el espesor de la capa, empleándose en esta operación -un 
hierro en forma de hoja de sable de 6 mm. de ·grueso: De
be obse;rvarse la precaución de trazar una junta a fo largo 
de los muretes y otra alrededor de cada bajada de agua. 
a~ando et cemento dé fas losetas ha fraguado ·y está per
fectamente seco, se rellenan las juntas con un mástico es
pecial, que permite la dilatación o ,la contracción de los · 
cuadrados de cemento. 

. ' 
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PAÚL RAZOUS. 

Miembro agregado y Secretario general del. 
Instituto de A ctuarios Franceses. 

Profesor de la Escuela Especial de Obras 
Públicas y Construcciones. 
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s. 
general, en · todos aquellos que tratan d; materias éstéticas, 
se debe antepone~ la parte gráfica a fa literaria, porque; 

. ¡ 
además de enseñar mucho . más Ia primera que la segunda, 
la reproducción fiel de m1a obra artÍ,l>tica, deja al lector 
ancho campo para _disc~rir por su propia cuenta, dando 

. _libertad a ' sus sentimientos : y librándose en gran parte de 
sugestiones extrañas. 

El libro La casa navarra, aunque breve-no llega a 300 

páginas-, es de muclio CQl'ltenido y la- mitad de] espa
cio corresponde a loo plan~; y fotografí~. Figura entre los 
primeros un mapa general de Navanra a escala 1.400.oóo, 

"Un nuevo libro de Leoncio Urabayen dc5pierta s iempre donde solamente se ha~ marcado los ríos Y" pobfacio.nes im· · 
curiosidad e interés ¡x;rque Ja prep~ración rultu)"al de! ·'au;- ~ortante:s. Para . poder superponer a este pi.ano vienen lu<:- · 
tor, su sólildo ta!'ento y, por encima i:le toclb, su enorme go otros tres, a la misma escala, que representan gráfi-
capacidad de trabajq, son motivos sobrados para ,esperar camente: · uno · de ellos, la inc:Íinación predominante de Íis 
fundamentalmente que ,el lector no ha de q:.iedar defraudado c~biertas 'en las distintas zonas de nuestra Il'rovincia; otr~; 
al recorrer srus páginas. las ~ertientes de esas ,cubiertas en las viviendas; ségú~ q'u"e 

E n el que ahora ve la luz púb1ica, con e: título La casa sean a cuatro aguas, a dQS o solamente a una,. y según tam-
navarra, estuaia las viviendas de nuestro · país desde el bién la disposición del caballete del tejador perpendicular ·, 
punto de vista ,arquitectónico, así como .en su .anterior .. librp o paralelo a' la fachada, Y, finafmente, el tercer gráfico re-; 
las estudiaba bajo el aspecto de la Geograta JhÍimana, . té- presenta~ lás áreas de exte.nsión ele los diferentes materiá-
nien¡jo en cuenta el . juego de influencias entre el hombre y les empleados en las vivienqas .. · · -

. el medio e~ q::ie se halla situado. . , Adeniás de estos gra.ficos; se matea en otro plano la~ . 
El texto, aunque ofrece cierto caráct~r técnico, es am~- zonas en do;lde se · extienden 1as ·cÍa~es de vivien-das, deno-;. 

no y. se lee de 'un tirón porque explica con gran claridad miná.t1dolas: a las de lict parte alta1_ como de tip~ subpite-
Y sencillez la estr~tura de nuestras vivienda's. y ,s~ aspe~to , naico· septentriot'laJ Y pirenaico propiai.nente dicho ; -a • las 
externo, según· los diversos tipos · en · que las q1asifica." Pc~o . del centro, como tipo:'subpirenaico meridional, y a fas ~del¡ 
lo "que avalora principalmér.te el · trabajo de Urhbayen es -- s,ur, coml> casas ·de tierral comprendiendo !os ladrillos, ado-~. 
la profusa ilfutración COI; qUle viene exornado. ~ . bes, .tapial Y. cu·evas. . 

En estfs libros relacionados con la arquitectura y, en ·· (Contim,a e,¡ /a pág·i11a 3¡3) 

-, 
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